
SEMANARIO PINTORESCO.

EL MONASTERIO DE BATALHA.

andiossada de .España, se distingue por la multitud y 

desplegado la ws.monumentos religiosos, en los cuales 
diente, apasionado antez de su imaginacion un pueblo 
TOMO IPasiqado de la belleza, entusiasta por la re-

** Trimestre.

ligion y por las glorias de! país. Estos nobles sentimrer- 
tos se hallan, por decirlo asi, representados en aquellos 
monumentos venerables, pues el noble ardimiento de los 
portugueses, concluido que había una victoria, una con-

26 de Febrero de 1837.
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quista, empleaba los primeros despojos del enemigo en 
levantar á la divinidad un nuevo altar, símbolo de su gra- 
titud. Tal vemos igualmente en España alzarse á la voz 
del vencedor de Sau Quintin, el magnífico templo del 
Escorial; y asi los portugueses ostentan como otras tan- 
tas páginas de su historia, las bellas construcciones de Ma- 
fra. Cintra y Batalha.

La célebre batalla de Aljubarrota ganada por el rey 
D. Juan el I en 14 de agosto de 1385 contra las tropas 
del rey de Castilla, hizo concebir á aquel el pensamien­
to de edificar en la villa de Batalha, provincia de Es- 
tremadura, y á unas dos leguas S. S. O. de Ley ia, un 
monasterio de PP. Dominicos; y lo llevó á cabo con tal 
suntuosidad, que su descripción minuciosa habría de ocu- 
parnos muchas páginas.

La iglesia es de tres altas y deshaogadas naves, y á 
su derecha entrando y muy cerca de la puerta principal, 
tiene una hermosa capilla ochavada, sostenida por un 
orden de columnas, en medio de las cuales reposan en 
un túmulo elevado las cenizas del fundador y de su espo­
sa. Hay tambien otros sepulcros de varios reyes y per- 
sonas reales, y todo el templo se halla adornado con 
riquísimos presentes, hijos de la devocion de los mo- 
narcas.

Ignoramos en las circunstancias actuales de aquel pais, 
la suerte que habrá cabido á este monasterio, y por eso 
no continuamos en su descripción, limitándonos á estas 
ligeras indicaciones, y á ofrecer á nuestros lectores la 
vista esterior del templo, para que por ella puedan for- 
mar una ligera idea de su suntuosidad artística.

DEL MATRIMONIO.
L naturaleza por grados que nos son desconocidos, 

hace pasar al hombre de la edad viril á la vegez. El trán- 
sito de la infancia á la pubertad es mucho mas percep- 
tible; pues al entrar eu ella siente el niño aumentarse 
progresivamente los principios de vida, vigorizarse sus 
fuerzas, sucederse con rapidez las pulsaciones del cora- 
zon, y animar su imaginación un fuego hasta entonces 
desconocido, creándole deseos cuya causa busca inútil- 
mente inquieto por las variaciones que esperimenta en su 
constitución; siente una especie de ansiedad de la cual no 
sale hasta que la naturaleza habiendo acabado su obra, 
habla claramente al individuo. Entonces es cuando los 
deseos tienen un obgeto y cuando el hombre conoce el 
irresistible impulso que le inclina al otro sexo del que re- 
sulta un enlace; mas esto es solo un efecto del instinto; 
pero el orden moral y político ha establecido leyes rela- 
tivas á la multiplicación de la especie, y el cuidado de 
la subsistencia ha puesto límites al placer, verificándose 
por lo mismo un matrimonio. Entre las naciones mismas 
que ignoran la multitud de pueblos que son gobernados 
por leyes, una especie de contrato semejante ha unido el 
hombre á la mujer por lazos mas ó menos durables, mas 
ó menos gratos, mas ó menos heróicos; pero que no son 
menos respetables á los ojos de la naturaleza, si ambos 
se unen para llenar sus deberes.

La sociedad, la primera, la mas natural es la del hom- 
bre con la mujer: los viageros no han encontrado pueblo 
que la ignore. Los indios del Paraguay que viven de 
insectos y serpientes, sin gobierno, sin leyes, sin mora- 
da fija y no teniendo por lenguage mas que una especie 
de ahullido, contratan matrimonios que subsisten. Exis- 
tiendo pues el matrimonio, entre las naciones que tienen 
menos relacion con las nuestras, que sin conocer leyes 
se imponen la de respetar los lazos conyugales, se pue- 
de deducir que es un acto universal, el cual al través de 
mudanzas infinitas patentiza siempre la huella que le im­

primió la naturaleza. El reposo, la inercia no existe en 
el universo: esta estoicidad, este silencio de pasiones tan 
dreconizado por los filósofos es contrario al hombre, 
pues todo es accion y movimiento en el globo ; y los se- 
res cuya nobleza anuncia su superioridad, bien lejos de 
ahogar en ellos los gérmenes de fecundidad que han re- 
cibido del criador, deben un tributo sagrado á la patria, 
y del que jamás les dispensará la naturaleza.

Prescindamos de aquellos pocos hombres inspirados 
que juran morir en las pasiones, y pasemos á Jos celiba- 
tos desencadenados, á quienes la patria dirige las quejas 
que merece su ingratitud.

¡Oh! hombres, les dice al nacer, habeis encontrado 
leyes que separan la injusticia de la fuerza : vuestro na- 
cimiento le debeis á estas mismas, pues á la sombra de 
ellas se verificó la union de vuestros abuelos! ¿Sereis tan 
ingratos; gozareis en mi seno de los privilegios que he 
concedido 5 vuestros conciudadanos? La discordia atiza 
la guerra: la trompeta suena: los hombres se reunen: el 
combate se enciende; si las enfermedades de la vejez de- 
tienen sus brazos debilitados, tienen aun sangre que ver- 
ter por la causa comun. Esta ancianidad generosa abra- 
za á sus hijos : id, les dice, socorred á la patria, que yo 
os deba la tranquilidad que vá á reinar; en mis últimos 
instantes podeis vos cubiertos de gloria regocijar mi cora- 
zon á la vista de los laureles que ceñirán vuestras cabezas.

Y vosotros indiferentes á las sensaciones que me agi- 
tan, hombres insensibles que no conoceis ninguno de los 
encantos, acordados á la verdadera virtud, que me ofre- 
cereis vuestros brazos enervados por el deleite, vuestros 
corazones empedernidos, y en los cuales las pasiones no- 
bles no han penetrado jamás, ¿cómo osareis fijar vues- 
tras miradas, sobre los héroes cuyo valor asegura la feli- 
cidad pública? ¿Si mis intereses no pueden conmoveros 
sereis insensibles á vuestra situacion personal? Paso en si- 
lencio los instantes durante los cuales el deleite emponzo- 
ña las fuerzas que os había confiado la naturaleza: me de- 
tengo en los Jias en que los dolores desgarren el velo de 
la ilusion y una vejez prematura introduzca la muerte en 
vuestros miembros haciendoos insoportables vuestros últi- 
mos momentos.

El hombre que desdeña los goces producidos por el 
amor conyugal, es ingrato á la patria, cruel á sí mismno.

Los hijos habidos de un comercio ilegítimo son el 
oprobio de sus padres destinados casi siempre á reptar 
en la oscuridad, círculo muy pequeño: viven en un eter- 
no aislamiento sin oir jamás los gratos nombres de pa- 
dre é hijo; nombres sagrados que causan esta inesplica- 
ble conmocion del alma.

¿Qué mas suplicio para un celibato cuyo corazon n° 
está aun depravado, que el espectáculo encantador de 
una familia, cuyosmiembros están unidos por la natura- 
leza y las leyes? ¡Qué manantial de sensaciones inconce- 
bibles ofrecen al labrador su mujer é hijos!

Sobre todo en los últimos instantes es cuando mas 
aprecia el hombre el lazo conyugal y paternal ; las manos 
que enjugan sus lágrimas son conducidas por la naturale- 
za, no viendo el celibato en derredor de su tumba mas 
que codiciosos herederos guiados por la baja influencia 
del Ínteres.

J. C.

ASHIAVERO O EL JÚDIO ERRANTE
( Leyenda. )

Cando Jesusj oprimido bajo peso de la cruz quiso 

descansar algunos instantes al umbral de la puerta de 
Asliavero, fue rechazado cruelmente por aquel bárbaro; 
baciló y cayó el Salvador bajo la enorme carga.... pero 
calló.
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El Angel de la cólera celestial se apareció á Asha- 

vero, y le dijo: “Tu has negado el descanso al hijo del 
hombre! cruel! se te negará tambien á tí hasta su vuel- 
ta. Un negro demonio salido de los infiernos le irá ar- 
rojando á latigazos de una en otra region; Ashavero, no 
tendrás el dulce consuelo de morir, ni la paz del.se- 
pulcro."

Ya son casi dos mil años que Ashavero vaga arras- 
trando por todo el mundo. Vedle: sale de una caverna 
tenebrosa del monte Carmelo ; sacúdese la polvorosa bar- 
ba, coje una de tantas calaveras acumuladas á sus pies, 
la tira desde la eminencia; la calavera cae dando botes, 
rechina, y se hace pedazos.

“Ese era mi padre! clama bramando Ashavero.'’
Otra calavera y otras siete mas, ruedan con estrépi- 

to de roca en roca.
„Y esta, y estas, grita el judío con ronco grito, y 

enturviados ojos, y esta y estas eran mis esposas!
Ruedan otras nuevas calaveras.

Tambien estos, esclama Ashavero, fueron mis hi- 
jos! ¡Ah! ellos pudieron morir.... pero yo, réprobo.... 
no puedo. Una sentencia terrible carga sobre mi delin- 
cuente cabeza, y la oigo tronar en derredor de mí co- 
mo en el mismo momento en que se fulminó.

„Jerusalen cayó. Yo ahogué al infante en la cuna, 
yo me arrojé á las llamas, yo insulté al romano; pero 
iay de mí! una maldicion incansable me sostenía por los 
cabellos.... y no morí. Ante

„Roma iba tambien á caer, y corrí á ella para sepul- 
tarme en sus ruinas. El coloso se desplomó y no me ani- 
quiló en su caida.

Naciones enteras se engrandecieron y se precipita- 
ron á mi vista, y yo solo no perecí.

Me arrojé al mar desde la punta de una roca que 
hendia las nubes; pero el torbellino de las olas me repe- 
lió á la playa, y volvió á herirme nuevamente el dardo 
emponzoñado de la existencia.

»Puesto á la boca del abismo del Etna, junté por es- 
pacio de diez lunas mis bramidos con los bramidos de 
aquel gigante , y resonaron en su boca de azufre mis gri- 
tos ipor espacio de diez lunas!.... pero el Etna vomitó 
llamas, y me desechó en medio de un torrente: de la- 
vas.... revolvíame en las cenizas.... y vivia todavía.

Vi arder una selva entera, é impulsado de mi del - 
Tio corrí á ella. La resina hirviente cayó gota á gola so- 
bre mis miembros; mas las llamas consumieron mis car- 
mes y disecaron mis huesos, y no pudieron devorarme.

»Reuníme á los verdugos de la humanidad y me Ian- 
cé en la tormenta de las batallas; provoqué al gaula, 
provoqué al germano; pero los dardos y las lanzas se 
rompian en mi cuerpo, y el alfange del sarraceno se do- 
blaba contra mi cráneo; caja sobre mí una granizada de 
balas, sin mas efecto que un pudado de piedrecillas tira- 
das á una coraza de hierro; y el polvo de los.combates 
se endurecia sobre mi cuerpo como la costra de las rocas 
mas antiguas. 2 T

»En vano el enorme elefante me ha hollado; en va- 
no minas de pólvora han rebentado bajo mis pies, y 
me han tirado á los aires; siempre he vuelto á caer so- 

re la tierra aturdido. Sentíame abrasado, consumido, 
quemada mi sangre y mi cerebro, y hasta la médula de 
mis huesos en medio de los cadáveres desfigurados de 
mis compañeros.... pero vivia aun! . -

»La maza de hierro del gigante se ha hecho mil ve- 
tes pedazos sobre mi cabeza; el brazo del verdugo se 
la cansado, el diente del tigre se ha embotado en mi, 
Y e .leon mas hambriento no ha podido desgarrarme en

: : »Me he echado en medio de serpientes venenosas, he 
irritado al dragon cojiéndole de su cresta ensangrentada: 
Pero no obstante morderme furioso.... no me ha muerto!

»Hle desafiado la rabia toda de los tiranos; he diclio

á Neron: eres un verdugo! á Cristian : eres un verdu- 
go! y á Mulei Ismael: eres un verdugo. Los tiranos in- 
ventaron para vengarse suplicios inauditos, y no han po- 
dido acabar conmigo.

„Ah! no poder morir! no poder morir ! no poder 
descansar despues de tantas fatigas! arrastrar siempre 
conmigo este monton de polvo con su mortal palidez, 
sus enfermedades y su olor á sepulcro ! no tener á la vis- 
ta por tantos años sino eFmónstrüo monotono de la uni- 
formidad, y mirar contínuamente al tiempo devorador 
y hambriento echar sin cesar al mundo sus hijos, y sin 
cesar volver á tragarlos! Ah ! no poder morir ! no poder 
morir !

¡Tú! cuya cólera me persigue ¿podrás tener cas- 
tigos mas crueles? haz que caigan sobre mí con la velo- 
cidad de un rayo. Que un huracan me despene de la ci- 
ma del monte Carmelo , que ruede á su falda hecho me- 
nudos pedazos, que se derrame mi sangre hasta la últi- 
ma gota.... que en fin muera!"

Y Ashavero cayó en tierra. Un ruido espantoso re- 
sonó en sus oidos, sus ojos se envolvieron en tinieblas; 
un ángel le llevó otra vez á la caverna.

“Duerme ahora, dijo el ángel, duerme ahora con un 
sueño tranquilo, Ashavero; la cólera de Dios no es eter- 
na. Cuando tu despiertes estará allí aquel cuya sangre 
viste correr en el Gólgotba,.... y que te ha perdonado.”

SIIUBART, poeta aleman.

CLASIFICACION DE LAS PLANTAS.
Seria imposible no confundirse entre 60,000 plantas di- 

ferentes, descubiertas por la observacion, si no hubiese 
un método que nos dirijiera en medio de tan inmensa mul- 
titud. El artificio de este método consiste en distribuirlas 
bajo ciertos principios generales en que concuerdan sus 
caracteres esenciales. Segun la eleccion de las partes de 
las plantas que han servido de base, pueden reducirse to 
das las clasificaciones botánicas á tres: la de Tournefort, 
la de Lineo y la de Jussieu. ,

Los fundamentos de cada una de estas distribuciones 
son los siguientes: Hay en cada planta una infinidad de 
partes diferentes, como los tallos, raices, hojas, flo­
res etc. Tournefort estableció todas las divisiones de su 
sistema sobre la forma de la corola , ó de aquella parte de 
la flor pintada con los mas vivos colores , asiento princi- 
pal de todas las sensaciones agradables que causan las 
plantas. Segun sus principios las 60,000 plantas conoci- 
das se encierran en veinte y dos clases fáciles de recono- 
cerse. Las designó con nombres que recuerdan con preci- 
sion el rasgo sobresaliente de sus diferencias. La prime- 
rà clase es la de las flores campaniformes ó de figura de 
campana; la segunda la de las infundibuliformes, ó de 
figura de embudo, como las flores del Etubac; la de las 
personala ó enmascaradas, en figura de un casco anti- 
guo ; la cuarta la de las labiadas, llamadas así, porque la 
disposición de su corola las asemeja á dos labios; las cru- 
ciformes, cuya corola se compone de cuatro partes for- 
madas en cruz de San Andres; las rosaceas, ó flores dis- 
puestas como la rosa ; las umbelíferas en las que el con- 
junto-de la flor tiene la figura de parasol; las carophila- 
ceas ó flores semejantes al clavel , las lileaceas semejantes 
al lirio; las papilionaceas cuya flor se parece á una mari- 
posa, como los guisantes, judias etc. La última clase com- 
prende las llores que no tienen figura determinada, por 
cuya razon las llama flores anómalas.

La clasificación de Lineo no se limita á la corola, sino 
que penetra hasta el corazon mismo de la flor, y funda 
sus distinciones sobre los. órganos que sirven para repro- 
ducir las especies. Estas, partes de la flop ocupan comun- 
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mente el centro, y se les conoce en botánica con los nom­
bres de estambres y pistilo. El número de los estambres 
su posicion, su proporción y la falta de ellos son los ca­
racteres por los que distingue las diferentes clases. Así 
comprendió todas las especies de plantas en veinte y cua­
tro clases, designadas con nombres griegos que espresan 
perfectamente sus rasgos distintivos. Primera clase: las 
monandrias, que no tienen mas que un estambre: las 
Mandrias, que ofrecen dos; las triandrias tres; L.s te- 
trandrias, cuatro, y siguen hasta la clase de dodlecan- 
drías ó de doce estambres. Las dos clases siguientes son 
aquellas, una de las cuales encierran casi veinte estam- 
bres, y que Lineo llama por esto icosandria y la otra 
que contiene un número indeterminado de estambres, y 
se llama polyandria. Las once clases últimas se distinguen 
por las relaciones que los estambres tienen entre sí, ó 
con los pistilos. Asi aquellas cuyos estambres todos estan 
reunidos en un solo hacecillo , forman la clase de mona- 
delphas : aquellas, cuyos estambres estan pendientes so­
bre el pistilo, se conocen con el nombre de gynandrias: 
y por último las flores que no tienen, á lo menos en apa-

riencia, ni pistilo ni estambres, forman la ultima clase 
bajo el nombre de criplógamas.

Tournefort habia fraguado su sistema sobre la figura de 
la corola, y Lineo sobre la figura y disposición de los es- 
tambres y del pistilo, cuando Antonio de Jussieu publi- 
có un método de clasificacion más ventajoso. No se fonda 
solamente en las diferencias parciales que median entre 
las plantas, sino sobre la diferencia de todas sus partes 
principales. Esta circunstancia hace mas apreciable la 
clasificacion de Jussieu , porque conduce al conocimiento 
de la mturaleza de la planta , siendo asi que por los otros 
dos sistemas no se consigue sino el conocer algunas de sus 
diferencias. Jussieu establece quince clases de plantas: ca- 
da una de estas clases se divide en un número mayor ó 
menor de órdenes que constituyen lo que se llama segun 
élfamilias de plantas. Por lo demas, estas familias repre- 

sentain los órdenes de plantas en que Tournefort y Lineo 
dividieron sus clases; y estos órdenes en las tres clasifica- 
ciones que acabamos de esplicar conducen á otras subdi- 
visiones, y á los géneros y especies, hasta el conocimien­
to de cada individuo.

D. DIEGO DE VELAZQUEZ.

«D. Diego de Velazquez y Silva nació en Sevilla el 
año de 1599, y fué hijo de D. Juan Rodríguez de Silva y 
de Doña Gerónima Velazquez; ambos tambien sevillanos; 
y si usó principalmente del apellido de su madre con pre- 
ferencia al apellido paterno, fue tal vez porque asi se 
acostumbra, aunque no debiera en algunas partes de An-

dalucia; ó acaso por un esceso de patriotismo, pues el 
apellido de Silva aunque de nobilísimo orígen, tiene mas 
de portugués que de español. Dió Velazquez desde sus 
primeros años notables indicios de su mucho ingenio so- 
bresaliendo en todos los estudios á que se dedicó, como 
si para todos hubiera recibido iguales disposiciones de la
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maturnleza; pero no tardó en dar muestras de su ex.traordinario talento para la pintura, á cuyo estudio 1e
dejaron sus padres dedicarse esclusivamente, poniéndole bajo la direccion del pintor Francisco de IIerrera ( gene 
ralmente conocido bajo el nombre de Herrera el viejo) 
hombre de carácter duro y violento sobremanera; por. 1o ouaLno pudiendo, sufrirlo Velazquez, pasó & la escuela 
de Francisco Pacheco, profesor de un carácter dulce , 
mas instruido en la teoría del arte que en la ejecucion. Luego que Pacheco conoció la gran disposición de su dis- cipulo y su inclinacion á pintar la naturaleza, le dejó que 
se dedicase á ella con toda libertad, y que pintase objetos 
inanimados que ejecutaba con facilidad y exuctitud. per: 
salid que se conviniese con un aldeanito para que ie Sir- viese, de modelo en sus diferentes actitudes (1), T Ha- 
biéndolejasi copiado Farias veces, se llevó con estos’nsh. 
Xos la admiracion de todos los inteligentes y tambien de 
NLemaestro. mismo. Estudió las estampas de las obras deMiguel Angel y otros célebres pintores, copian- Seademas algunas tablas originales de las que habla en 

perilla, con lo que adquirió mucha facilidad y soltura: POTos auncuc como ya hemos dicho copió bastante Tas 
de los buenos maestros, copió aun mucho mas 1a pobergalese » de modo que logro formarse un estilo propio 

LoriSinal, estimando en mas, como decia el misino ve- delicadeta Primero en la grosería, que segundo en La
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gradasdeSan Felipe, para que pudiera este honrado pue- blo madrileño recrearse en contemplar la imagen det • Es este retrato, verdadero prodigio HeI arte 0 delas mas preciosas riquezas de nuestro riquisino"Msen" tanto que parece imposible al verle, que aquel cESE 

J agdl ginste no esten dotados de Vida y movimsenelo 
de S. SI primer cuadro de historia que piul de Traen ee. pola. el de la espulsion de los moriscos por pD. Felipe III, que acabó Velazquez en el año de62. intdesta historia en oposición á otros tres pintores rey ( Eugenio Caxés, Vicencio Carduchi y Angelo Nae di): RerO habiéndose su cuadro aventajado & todós 105 as- mes, fue elegido para colocarse en el salon grande 20 lacia del Buen Retiro (2). Nada diremos del de Ia kenalelo 
daemeetecCpueeidL.TOFLALEmEFEE#E*E teces : SSEX 
=====-= “EdoELLnEC PtCkcesme: 2- 
============= 
, . * ue escelente Velazquez no solo en el género tórico, sino tambien en todos cuantos emprend:8 r 
miendoenstsolo las diferentes calidades de buen aiErgan: t adimirable colorista, y escelente compositor. En 1040 los géneros ha dejado inimitables modelos, siendo eogas mirar que en to los haya sobresalido como Si 8 ge 80 

en particular se. hubiera dedicado esciusivamhente vene sino se cuadro llamado de los borrachos, que We pase sino que toda su vida la pasó el autor estudiando LPeFece 
Ros del vino sobre la fisonomia de los secuaces de 
Xavéase-en seguida cl de la coronacion Ve Mestre Seno: To, digno de competir con los mejores de la escuela 
liana. ¿Pucs qué diremos de sus retratos? Aun Se cbnita va en la galería del palacio Doria, en RomscODScE- 
puesteo Velazquez del papa Inocencio x, acquien ibágo "in refieren los cicerones, que habiendo un dia entre- 
eLamarerode S. S. en la nitecamara donde se nafaba el 
retrato, se volvió á salir diciendo á diferentes cortesanos que estaban en la pieza inmediata que hablasen quedo porgue los estaba escuchando S. S. Esta avecdota" ah . cuando no sea cierta, prueba á lo menos la alta estimacion 
que se hace en Roma del susodicho retrato.» 
. Otra anécdota refieren algunos autores, relativa al 
neteato de D. Adrian Pulido Pareja, caballero del orden de Santiago, capitan general de la armada y flota de Nuc- 

España, que fue uno de los pocos que firmó Velazquez. 
Dicen que estando un din pintando en su estudio (que 1o Lenin dentro de palacio en la galería que llame ban del 

( terso, de que solo tenian llave S. M. y él ) entró el rey 
Sesun su costumbre, á veile pintar; y habiendo reparal do en el retrato que se hallaba entre otros lienzos en un 
xincon de la sala, le dirijió la palabra, diciendo-=«Oue! 
todagia estás aqui? No te he despachado ya, como no te 
745.. Llasta que habiendo observado que permanecia in- ovil su capitan general, se acercó al retrato y dijo & 
Yetazsuez que modestamente disimulaba: « Os aseguro 

que me engañe." Poseia aun no ha muchos años este retra-
to el duque de Arcos."

„ri"Aconsejaban algunos á Velazquez que imitase elestilo ai y delicado de Leonardo de Vinci y de Rafael , e 
Proverese.emular á aquellos dos admirdbles picotas, pea 
[éneelazauez que se sentia capan de ser primero ah’su queceea no cuiso ser segundo en otro, sabia muy bien 
mor noreimposible sobrepujar a Rafael en su estilo; y Co- 
nueva, “ET aguedarse detras de nadie, siguió una sotila daella ca e inspiraciones originales, y la recorrió to- 

20 en ° por la luz de su vastísima inteligencia. IX- bressppEMgaclo que solo pueden hacer los grandes hom- oomd CeSEesui la envidia y por le mediania. sufrió 
tambien EcoYacColon, tempestades y amarguras. . . pero nomtcomo Colon descubrió un nuevo mundo, y grabé nombre en el templo de la inmortalidad.» 3X&°
Dosaendo todavía muy jóven se casó Velazquez cón etato’gane.Pacheco, hija de Francisco p.elédo,”euyo 
icidad icopserxa Caungne no estan acerca de la auteh- Ladrid Wacordes los pareceres) en el Real Museo de 
te muy Sesla capital vino en el año de 1620, donde mocerlé 8 calado de todos cuantos tuvieron ocasion de xeroaGa especialmente de D. Juan de Fonseca y Fi- bresai.Pescte medincion trabó amistad con los’mas 
zostumbmLS ingenios de esta capital, y retrató con su 6ngora " a per feccion al admirable poeta D. Luis de 
abn de Aesote Pero no habiendo tenido por entonces

«LamgetEatar 4 los reyes, se volvió á su patria.» 
an de Féle.d Madrid el año de 1623 el mismo Don 
n D. GonSeca de suien antes habla.nos, de acuerdo raque [aspar de Guzman, conde-duque de Olivares iteg’D. ceiese el retrato de Felipe IV,y los de Ios’in- 
: el reenlo X Cardenal D. Fernando. Acabó Velaz- 

a to de S. M. en 50 de agosto de 1623, y fue
ante de cuantos e vieron, que en aquel mismo F pintor 0824 de.su edad) le nombró el rey su pri- 
ivo habla de leparticularidad de que nadie en 1o su- 
jandro con qetralarle sino él, como cuentan que hizo babilidades Pr es. Este retrato que segun todas las 
I, se espuscs el que se conserva en el Museo de Ma- . Puso entonces en la calle Mayor, frente & Ias

" Hay en el Musco de Madrid un Cristo crucificado 
de Y elazquez, que es una de sus mejores producciones 
y que estuvo por mucho tiempo en la iglesia S. Plácido. 
Begalóselo a S. M. D. Fernando VII el duque de S. Fer­

nando.

) «Teni.de modelo"eee“avez) coechado nn alde.anillo aprendiz quele 
0, sin perdonar aeersas acciones y posturas, ya llorando, ja ton y realce en pupeitadialguna, y por él hizo muchas cabez’s 
eó la certeza ea el Pelazu de otros muchos naturales con q, e . o o Totratar:” Pacheco.—-rte de la __

, "Dos viajes hizo Velazquez á Itala; el primero cn 
el ano de 1629, habiéndose embarcado en Barcelona 
con D. Alonso Espínola, marques de los Balbases, capi- 
tan general de las armas españolas en los Países-Bajos,

(2). Entre los muchos objetos preciosos de que nos han privad, 
nuestras frecuentes guerras, ro hay acaso ninguno enya pérdida sea 
tan dolorosa para nuestros artistas como la de est -,
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y el segundo en el año de 1648, con embajada extraor- 
dinaria cerca del pontífice Inocencio X, para comprar 
gran número de pinturas originales y estátuas antiguas 
de las mas celebradas que hay en Italia. Salió de Ma- 
drid en noviembre de dicho año de 1648, y se embar- 
có en Málaga con D. Jaime Manuel de Cárdenas, du- 
que de Nájera, que iba á Trento á esperar á la reina 
Doña María Ana de Austria, hija del emperador Fer- 
nando III y de Doña María, infanta de España. Desem- 
ba rcaron en Génova, y tanto en esta ciudad como en 
todas las que habitó Velazquez, fue en estremo agasaja- 
do y atendido por cuantos tuvieron la dicha de conocer- 
le. Pasó en Italia año y medio en su primer viaje , la 
mayor parte del tiempo en Venecia, ciudad á que era 
en estremo aficionado por ballarse allí lo mejor de Ti- 
ciano, Tintoreto y Pablo Veronés pintado al fresco en 
el templo de San Marcos, en el palacio de Ios duques, 
y en la sala del gran consejo. »

"Copió un cuadro de Tintoreto que representa á 
Cristo comulgando á sus discípulos, ¡obra admirable! 
que trajo á España y la regaló á S. M.: y hubiera per- 
manecido mas tiempo en aquella patria de tantos gran- 
des pintores, á no habérselo impedido la inquietud que 
le causaban las guerras en que ardia entonces la repú- 
blica veneciana. Era tanta la inseguridad con que se vi- 
via en aquella ciudad, que tenia el embajador de Espa- 
ña, en cuyo palacio estaba alojado Velazquez, que en- 
viar con él algunos de sus criados siempre que salia, 
para que escoltasen su persona. »

"En las dos temporadas que pasó Velazquez en Ro. 
ma, estuvo alojado y servido en el Vaticano con todo 
regalo; pero deseoso de hallarse con mas libertad y en 
sitio mas á propósito para trabajar durante el verano, lo- 
gró (aunque fue necesario para ello que negociase el em- 
bajador de España D. Manuel de Zúñiga y Fonseca, con- 
de de Monterey, con el gran duque de Toscana), por 
el alto aprecio que este hacia de nuestro pintor que se 
le aposentase en el palacio ó villa de los Médicis, que 
está en la Trinita de monte en la parte mas alta y mas 
airosa de Roma. Alli pasó algunos meses, hasta que ha- 
biendo sufrido un fuerte ataque de tercianas, se lo lle- 
vó el embajador á su casa, para que estuviese mejor 
atendido y cuidado como correspondía á un hombre tan 
eminente. Dos cuadros originales pintó Velazquez en su 
primer viage á Roma, y ambos trajo á España para re- 
galárselos al Rey, quien los mandó colocar en el Buen- 
Retiro. El uno representa á los hijos de Jacob presen- 
lando la túnica ensangrentada de José, y el otro á Vul- 
cano en su frágua rodeado de sus cíclopes, ambos de ex­
traordinario mérito y dignos de su autor: hállase el se- 
gundo actualmente en el Museo de Madrid, y el pri- 
mero en el Escorial, en la sala de capítulo.»

‘‘Volvió Velazquez á España despues de tres años de 
ausencia, y aunque hubiera deseado pasar por París, 
para lo cual obtayo pasaporte del embajador de Fran- 
cia, no se resolvió á hacerlo por la inquietud de las 
guerras; y asi habiéndose embarcado en Génova, llegó 
á Barcelona á mediados de junio de 1651. Vaciaron po- 
Co despues las estátuas y bajos-relieves que había traido 
los escultores Gerónimo Ferrer, que vino de Roma pa- 
ra el efecto, y Domingo de la Rioja, escelente estatua- 
rio madrileño. »

"D.óle S. M. poco despues de su llegada, el desti- 
no de aposentador mayor de palacio; merced que fue 
para él de mas perjuicio que provecho , pues le obliga- 
ba á emplear en su desempeño muchas horas, durante 
las cuales hubiera podido adquirir nuevos títulos á la in­
mortalidad. Entonces fue cuando pintó aquel célebre cua- 
dro que ahora está en el Museo de Madrid, donde se ve 
á Velazquez retratando á Jos reyes, cuya imágen se re- 
fleja en un espejo. Estan tambien retratados en él, la 
infanta Doña Margarita María Ana de Austria y otros 

personages, entra quienes se hacen notables por su nun- 
ca vista fealdad, la enana Mari-Bárbola y el enano Ni- 
colasico Pertusato (1). De este cuadro, que algunos ape- 
llidan el mejor de cuantos pintó Velazquez, dijo Lucas ‘ 
Jordan habiéndole preguntado Carlos II, que ¿qué tal 
le parecia? — Señor, esla es la leologia de la pintura, 
queriendo dar sin duda á entender que asi como la teolo- 
gia es superior á todas las demas ciencias, asi era supe- 
rior aquel cuadro á todos los demas; pero con perdon sea 
dicho del señor Lucas, nosotros no conocemos cuadro al- 
guno superior á la rendicion de Breda.»

“Acompañó Velazquez al rey en la jornada que hizo á 
Aragon en 1642, para pacificar el principado de Cata- 
luña, y volvióle á acompañar en la que hizo dos años 
despues, para recuperar á Lérida oprimida por las ar- 
mas francesas, como lo verificó el domingo 30 de julio 
de 1644, con cuyo motivo le retrató armado de punta 
en blanco y á caballo, como entró en la ciudad. Fue 
tambien acompañando á S. M. en la jornada que hizo á 
Irun en el año de 1660, para conducir hasta las fronte- 
ras de Francia á la infanta Doña María Teresa de Aus- 
tria, prometida en matrimonio á Luis XIV, a quien fue 
entregada el 7 de julio en la casa de la Conferencia, si- 
tuada en la isla de los Faisanes, donde un año antes el 
cardenal Julio Mazarino y el conde duque de S. Lucar ha- 
bian ajustado las paces entre ambos reyes el católico y el 
cristianísimo. Puso este en manos de D. Diego Velazquez 
el regalo que traia para el rey de España, que consistia 
en un toison de diamantes y un reloj de oro guarnecido 
de piedras preciosas; todo lo cual entregó nuestro pintor 
á Felipe IV en el palacio del castillo de Fuenterrabía.»

“Cuando volvió Velazquez á Madrid, se había esten- 
dido la noticia de su muerte, con lo que su vista llenó 
de alegria á sus numerosos amigos; pero pronto se convir- 
tió esta alegria en lágrimas y luto. El sábado último de 
julio del mismo año dia de S. Ignacio de Loyola, habiendo 
estado Velazquez toda la mañana pintando en palacio, 
empezó á sentir grandes sudores y angustias en el estóma- 
go y en el corazon, con lo que tuvo que retirarse inme­
diatamente á su casa en estremo desazonado. Empezóle á 
asistir su médico Vicente Moles, y envió el rey , cuidado- 
so de su enfermedad, para que le asistieran, á sus mé- 
dicos de cámara los doctores Miguel de Alva y Pedro de 
Chávarri; visitóle tambien de órden de S. Mo D. Alfonso 
Perez de Guzman el Bueno, arzobispo de Tiro y patriarca 
de las Indias, para su consuelo espiritual; pero todo fue 
inutil! El viernes 6 de agosto, año de 1660, dia de la 
transfiguración del Señor, despues de haber recibido los 
santos sacramentos y otorgado poder para testar á su 
amigo D. Gaspar de Fuensalida; á las dos de la tarde y 
á los 61 de su edad, dió su alma á quien para tanta ad- 
miracion del mundo le había creado."
‘Era D. Diego de Velazquez de mas que mediana es- 

tatura, muy bien plantado y en-estremo galan de su per- 
sona, como se ve por su retrato de cuerpo entero que 
colocó en el estremo izquierdo del cuadro de las lanzas, 
entre los soldados españoles que rodean al marqués de 
Espínola, y en el que se representó á sí mismo retrac 
lando á los reyes. Su trato era amable y agudo su in- 
genio; ni envidió la gloria de los demas, ni dejó siem- 
pre que pudo, de favorecer á los pintores, como lo eje- 
cutó con Miguel Colona y Agustin Miteli cuando vinie- 
ron á España; y sobre todo con el célebre Pedro Pablo 
Rubens, de quien fue grande amigo cuando vino de em- 
bajador extraordinario del rey de Inglaterra, para tratar 
las paces con España, por disposición del archiduque 
Alberto. Que era muy agudo en sus dichos, lo praebe 
la respuesta que dió un dia al rey cuando le dijo que no

(r) Poseen eu el dia el boceto original que hizo Velazquez para 
este cuadro, los heredaros de D. Gaspar de Jovellanos.
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faltaba quien digese que toda su habilidad se reducia á 
saber pintar una cabeza; á que respondió: "Señor, mu- 
cho me favorecen, porque yo no se que haya quien la 
sepa pintar. Habiéndose visto precisado en otra ocasion 
á borrar parte de un escelente retrato que habia hecho 
del rey á caballo, porque todos cual por envidia, cual 
por ignorancia, lo tachaban de algun defecto, puso en 
el lienzo borrado la siguiente firma: " Didacus Velazquez, 
regis pictor, expingit, con lo que dió prueba no menos 
de ingenio que de modestia. Hallandose en el Escorial
con el rey, y deseando este recompensarle de algun mo­
do por sus muchos méritos y alto talento, le dijo que 
eligiese una de las tres órdenes militares, y eligió Ve­
lazquez la de la caballería de Santiago, cuyo habito re­
cibió en el convento de religiosas de Corpus Christi, por 
mano de D. Gaspar Alonso Perez de Guzman el Bueno, 
conde de Niebla, el dia de San Próspero, viernes 28 de 
noviembre del año de 1658; siendo su padrino el Exc- 
mno. Señor D. Baltasar Barroso de Ribera, marqués de 
Malpica, comendador del orden de Santiago. Refiere el 
buen Palomino, que habiéndose retardado el despacho 
de las pruebas por algun accidente ocasionado sin duda 
de la emulación, mandó el rey al marqués de Tabara, pre­
sidente de órdenes, que le enviase los informantes por­
que tenia que decir en las pruebas de Velazquez, y que 
habiendo venido, dijo el Rey: " Poned que a mi me 
consta de su calidad:” con lo cual no fue menester mas 
examen (4). En el año de 1650, á los 51 de su edad, 
recibió Velazquez el título de académico romano.”

"Celebráronse sus exequias con 1a mayor solemnidaden 
la parroquia de S. Juan Bautista, en cuya capilla mayor 
fue colocado su cuerpo en un túmulo que le estaba pre- 
venido, donde permaneció todo aquel dia y el siguiente: 
vestido con el manto capitular, con la roja insiguia en C1 
pecho y con sombrero , espada, botas y espuelas como se 
acostumbra con los caballeros de la órden.”

“De allílo llevaron algunos artistas hasta la bóveda de 
D Gaspar de Fuensalida, donde halló eterno descanso el 
cuerpo TLpintor mas eminente que ha producido nues-

: "Consagróle un epitafio su discípulo D. Juan de Alfaro, 
insigne cordobés, cu el que reasumió en breves palabras 
los principales sucesos de su vida.”
(Extractado deel ARTISTA, T. I. articulo finado E. O.)

TABUS QUE SE ALIENTAN DE TIERRA,
V OTRAS QUE VIVEN EN LOS ARROLES.

e ha observado que en todas las regiones de la Zona 
tórrida los individuos de ciertas tribus tienen una incli­
nación irresistible á comer tierra, y que la que prefieren 
es una arcilla muy crasa y que exhala un olor fuerte.
5 singular apetito domina en la Nueva Caledonia en 
isla de Java, en Guinea, el Perú etc. En América es 
conde se han hecho mas observaciones sobre este pun- 
o, y Alr. Humboldt refiere hechos tan circunstanciados 
aac.no dejan ya dudar de las relaciones de otros viajeros.

a tribu que parece mas poseída que las demas del

71
gusto de comer tierra es la de o 
======== 

========== = 

SdS- TTEXASES'E

SLttago TEESLaeEcE 

adquirir una Sefiexaede alimento, porque han negado & 
exion ’ especto á aquel alimento tan 
de tierra- ria, que los constituye en verdaderos golosos 
-========== 

su keen este solamente un gusto facticio, suscitado en 
tiuuado necesidad verdadera de alimento, y con- 
‘-ras afe^^^ (Tendrán erectivamemte Ras

■» engañar p X 7 7, servirán no mas que pa- 
po se sostiene aecirto asf, el hambre, mientras el cuer- 
verifica con los viendo de su propia sustancia, como se 
cierto sobre los animales dormilones? Nada se sabe de 

^constantes ohesreiCsopetepoaran"eote ,2cEfV22/DCVas 

hombre. MDC Atiene duda es que los ouomacos 886705 
maxcgavorabiefmoncZ “b-: deonc

-========== 

da alimento y Kabitaie palmera abanico (mauritia ) les 

========== 

te de arcilla; las mujeres encienden sobre ellas la par 
=========== 

============ 

-========== 

a eTaeotnat"odp, Masto??-? 

una tribu adherida á una sola especie de 88.4 me existe 
ia^X^^ que no subsisten - xc:

EL PANTOGRAFO.

.4) «No podemos afirmar con certeza lo que se cuenta haber su- 
mamoen palacio luego que Velazquez concluyó este cuadro (el que 
<1 ardan tcologia de la pintura). Aseguran que habiéndole visto 
do 2 finalizado dijo que le faltaba una cosa esencial, y que toman- 
«Tur de Santiago. a 3 Pinceles, pintó sobre el pecho del retrato la

Cean Bermudez. Diec. hnist. de prof, de Bellas artes en Esp. T. v.
en su tomismo hizo Napoleon con el célebre Luis David, pintándole - retrato la legion de Honor.

1 pantógrafo es un instrumento formado 1 
glas paralelas de dos en dos y cuva miad de cuatro re- que cuando con un punzon acomodado xPosigian es tal. 
siguen los contornos de un dibuio „n 9 1 se
otra reproduce el mismo dibujo a nlapiz puesto en 
según la disposicion en que se Ma colocadoVeI Zpimenor, 

cipio sirven para copiar á la naturaleza mismas ? ln-
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vez de una punta que vaya siguiendo los contornos del 
original, es una mira la que la mano, guiada por la vista 
Va moviendo en la direcciou de los contornos naturales. 
EI diagrafo de Mr. Gavard, y un instrumento inventado 
por Mr. Simian tienen igual objeto.

El torno, cuya descripcion tenemos por inutil, puc- 
de contarse entre los aparatos propios para copiar ciertas 
Ormas. 5

SI torno de retrato es una máquina por cuyo medio 
se reproduce con la mayor facilidad un bajo relieve, co- 
wo una medalla sea de metal ó de marfil ó de otra cual- 
quiera materia. Una punía embotada signe sucesivamen- 
ke sobre lodos los puntos del bajo relieve que se quiere 
copiar, llevada de un movimiento muy lento y en espi- 
ral; un resorte ó un peso la obliga a penetrar en todos 
los vacíos que encuentra. Una punta cortante, adaptada 
a la misma pieza de la máquina vá siguiendo todos los 
movimientos de la primera; pero puede reproducir se- 
gun se quiera dichos movimientos, en escala mayor ó 
nienor. Delante de la punta corlante se coloca la mate­
ria en que se va á trabajar, de modo que cuando la pun­
ta roma se introduce en un hueco del original, la punta 
cortante escaba del mismo modo en la copia, y cuando 
la primera jira sobre una parte saliente, la segunda hie- 
re á la materia mas por encima.

Esta máquina es, como se deja conocer, de la mayor 
utilidad para los grabadores de medallas, que dando á sus 
originales grandes dimensiones, pueden ejecutarlos con 
mayor cuidado, y redacirlos luego sin trabajo á las di- 
mensiones que quieran. Otra de las ventajas de esta má­
quina es la de que reduciendo así las dimensiones de la 
copia, quedan otro tanto reducidos los defectos que pue- 
da tener el original; y que la copia de ur original bos­
quejado apenas tenga todas las apariencias de uná pieza 
casi concluida. Algunos de estos tornos de retrato estan 
construidos dé manera que formen cabidades en vez de 
prominencias , y al reves; y de esta suerte de una me- 
dalla puede sacarse un sello.

El célebre Watt, á quien puede considerarse como 
el verdadero inventor de la máquina de vapor, se ocupó 
por mucho tiempo en idear una máquina propia para co­
piar bustos; pero murió sin haberla concluido, ó a Io 
menos nada dejó que diese luz acerca de sus operaciones; 
pero un mecánico francés, Mr. Gollas, ha resulto com­
pletamente este problema.

Un arte mas reciente, y cuyos resultados no disfruta 
todavía el público, es el de reproducír en un grabado 
en dulce y por medio de una máquina el efecto de un ba- 
jo relieve, sobre el cual opera directamente la máquina. 
La exactitud del bajo relieve nada deja que desear, y si 
Mr. Collas, su inventor , pone en circulación los resulta- 
dos de ella, se podrán formar con economía colecciones 
de medallas y de bajos relieves, que son caras y quebra­
dizas, en yeso ú azufre.

EL GRAN BOA.
T
a serpiente gigantesca, conocida con este nombre, 

habita en el Africa, la India y la América meridional, 
en donde se abriga en los parages menos frecuentados, en 
el fondo de.las selvas y en las lagunas. Su color princi- 
pal es el gris amarillento; pero ostenta en su lomo enca- 
denadas unas con otras manchas obaladas de pardo roji- 
ZO» y algunas enteramente rojas: tiene de treinta á cua­
renta pies de longitud, y su grueso es por lo comun el 
de un cuerpo humano. Asi es que se cuenta que yendo 
de caza un soldado y un indio, se sentó este sobre lo que 
le pareció un tronco de un árbol cortado; pero en bre-

i ve el aparente trono empezó á moverse, y aquel des­
graciado, dando un grito de espanto, rayó hacia atras, 
pues se había sentado sobre una serpiente Bon. El solda- 
do que no estaba lejos, apuntó á la cabeza del monstruo 
y le mató, corriendo en seguida á socorrer á su eompa- 
ñero, á quien encontró muerto del susto.

El Boa es estremadamente voraz, y su fuerza le per­
mite atacar los animales mas corpulentos. Un viajero re­
fiere haber visto á una de estas serpientes matar a un bú- 
falo y devorarlo. El Boa se arrojó á él le ciñó con inu- 
merables vueltas, y á cada una de aquellas con que le 
rodeaba se oían crujir los huesos del búfalo con un ruido 
igual, por decirlo así, al de una detonación de una arma 
de fuego. En vano el pobre animal forcegeaba exhalando 
dolorosos bramidos; su mortal enemigo se arrollaba en 
su cuerpo con tal violencia, que todos sus huesos qued.- 
ron quebrantados, como los de un malhechor puesto en 
la rueda. Cuando ya todo su cuerpo no fué mas que ona 
masa informe, se desenroscó la serpiente, y para que su 
presa pudiese entrar mas fácilmente en su garguero, la 
lamió y cubrió de mucílago. Despues empezó a tragarla 
por el estremo que le presentaba menos resi-tencia, y se 
veia como iba ensanchándose su garguero hasta el punto 
de dar paso á un cuerpo de triple volumen que el suyo.

Ilay naturalistas que aseguran que se han encontrado 
Boas que se habian tragado un ciervo entero, escepto los 
cuernos, que no pudiendo tragarlos estaban pendientes 
fuera de la boca.

Por fortuna de la especie humana la voracidad de es- 
tos animales ocasiona amenudo su propia destruccion, 
porque cuando estan de este modo repletos se aletargan, 
J les cuesta mucho trabajo arrastrarse hácia algun asilo 
en donde ocultarse , dijerir y dormir tranquilamente. Tan 
incapaces entonces de huir, como de defenderse, no tie- 
nen medio alguno de resistencia, y un indio les ataca sin 
temor alguno.

Pero no es lo mismo cuando se ha disipado aquel es- 
tado de soñolencia. Entonces se le ve salir de su madri- 
guera con una hambre rabiosa, y su vista aterra igualmen- 
te á los hombres que á los animales. No obstante si el 
hambre ó la precision de defenderse no los estimula, los 
Boas no muerden jamás, y sus mordeduras no son ve- 
nenos.s.
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